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En la naturaleza aparecen, a veces, lepidópteros cuya coloración 
y dibujos tienen un aspecto muy diferente de las variaciones comunes. 
Para aclarar las causas de estas aberraciones se han efectuado pro- 
fundos estudios, especialmente en Europa por Standfuss y Fischer, 
que han experimentado con miles y miles dc lepidópteros hasta poder 
interpretar el fenómeno. 

La base principal y el origen de la cuestión era el raro compor- 
tamiento de uh lepidóptero europeo, Nymphalidae, Araschnia levana 
L. y Araschnia prorsa L. Esta especie, fácil de criar en cautiverio, 
aparece en dos generaciones y tiene diferente coloración segün la 
época de su crianza: A. levana es de color pardo rojizo, A. prorsa de 
color negro, en ambos casos sobre fondo blanco, que aparece en for- 
ma de manchitas. 

Una forma corresponde a la estación primaveral. la otra a la 
estival. Se ha clasificado esta diferencia fija con el nombre de "Saison- 
dimorphismus”, dimorfismo de estación. Tal terminología está bien 
para determinar el aspecto general del fenómeno, pero no aporta 
nada para definir las causas del cambio colorístico. 


De ahí arrancan los trabajos de los autores citados (a los cuales 
siguieron después muchos otros) . La consideración básica de Standfuss 
era: la forma rojiza es de la primavera y la crisálida ha pasado todo 
un invierno, de por sí frío y con nieve; la forma negra. estival. no ha 
sufrido en su estado ninfal el frío; ha pasado el estado de crisálida 
con calor. 

De acuerdo con esta deducción se planearon los ensayos y las 
crisálidas otonales fueron conservadas bajo la influencia de calor: 
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dieron la forma estival. Las crisálidas primaverales, que debieron 
dar la forma negra, fueron expuestas al frío y, al nacer, produjeron 
la forma rojiza. 

Con otras palabras: al cambiar las condiciones normales para 
cada generación, calor en lugar de frío y frío en lugar de calor, fué 
cambiado el color fundamental del lepidóptero. Según voluntad se 
han preparado las condiciones y con esto se han producido artificial- 
mente los colores deseados. Y no sólo esto: también ha sido posible 
criar una forma intermedia, con colores rojizos y negros mezclados 
(Araschnia ab. prorima Ochsh). 

Al llegar a estas conclusiones y aclaradas las primeras causas. 
no se había conseguido más que los primeros estudiosos que tuvieron 
interés en el problema: Freyer, 1830; Dorfmeister, 1864; Weismann, 
1875, y otros. No era posible parar los experimentos, pues, muchas 
nuevas incógnitas debían ser estudiadas. Así ha efectuado Standfuss 
los ensayos en la mayor escala y ya en el año 1889 tenía experimen- 
tados más de 42.000 individuos. 

Resumiendo brevemente podemos decir que se trataba de estu- 
diar la influencia de las diferentes temperaturas en la coloración de 
lepidópteros. Se hacían actuar temperaturas bajas y altas, diferencián- 
dolas en la siguiente forma: frío de —4° C a —11° C; calor de -+ 37? 
C a +39° C, actuando ambos factores en forma constante. Extre- 
mando los factores se ha trabajado también con frío y calor intensos, 
pero aplicándolos en forma intermitente: frío intenso de 0° C a —20° 
C; calor intenso de + 40? C a + 45? C. 

Ha sido comprobado que el estado más sensible para reaccionar 
con temperaturas son las crisálidas cuando están frescas y todavía no 
endurecidas. (Al transformarse la oruga en crisálida aparece ésta 
en los primeros momentos humedecida y sumamente blanda. En el 
transcurso de poco tiempo se secan exteriormente y después se endure- 
ce la cutícula). 

El mejor momento para exponer las crisálidas frescas a la acción 
de temperaturas es el que sigue al secamiento externo y antes de 
que se complete el endurecimiento superficial. 

La exposición al frío o al calor se sostiene en forma continuada 
durante días y semanas, sin variar las condiciones en nada: exposición 
constante. Sin embargo es, a veces, suficiente que la temperatura actúe 
durante una sola media hora, para surtir grandes efectos. 
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(Fotos del autor). 


HYALOSTICTA PROPE OBLIQUALIS HAMPS. 


Fig. 1 Huevos (X 10). — Fig. 2. Oruga en su habitäculo. — Fig. 3. Crisälida 
suspendida por hilos de seda. — Fig. 4. Camino de la oruga. suspendido en el 
tubo, — Fig. 5 y 6. Posiciones características del aculto. — Fig. 7. Adulto (X 1 14). 
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El calor produce, casi por regla general, una aclaración de los 
colores, mientras que el frío causa el oscurecimiento, actuando así el 
frío y el calor en un sentido contrario. 

Diferentemente actüan frío intenso y calor intenso, pues generan 
material aberrante en el mismo sentido, probablemente a causa de una 
"paralización fisiológica, intracelular", como suponen los autores. 

A raíz de estos estudios pueden explicarse las "formas de esta- 
ción" (saison) como el resultado de las condiciones abióticas de las 
diferentes estaciones climáticas. 

Las "formas locales", nombradas también “ razas locales”, etc., 
son el resultado del clima especial dentro de un biotipo especial y bajo 
las condiciones termales pueden producirse también transformaciones 
en el dicroismo sexual, como lo han demostrado los experimentos ter- 
males. 

Todos estos casos se producen oportunamente en la naturaleza 
a causa de los citados factores termales; aparecen formas filogenéticas 
que se distancian del tipo "standard" en forma progresiva o regresiva. 

Cuando influyen calor intenso o frío intenso, aparecen en la na- 
turaleza —igual que en el experimento— aberraciones, que son en 
parte neoformaciones y fuera del filum (segün Standfuss y Rebel). 

En nuestro país han sido hallados por primera vez, en la natura- 
leza, ejemplares de lepidópteros que pertenecen a las citadas aberra- 
ciones, causadas por factores termales intensos. Se trata de tres espe- 
cies de Nymphalidae, dos del género Pyrameis y una del género Phy- 
ciodes. Todos los ejemplares proceden de las sierras de Ambato, de 
la provincia de Catamarca y de una altura de aproximadamente 2.000 
metros, donde a veces se producen pasajeramente fuertes fríos. noc- 
turnos. Y alguna helada, o casi helada, actuando sobre las crisálidas 
muy frescas ha producido los ejemplares en cuestión. 

A continuación damos, brevemente, los detalles descriptivos de 
los ejemplares extremos y contando con el asentimiento de nuestro 
amigo el doctor Bernardo Schaefer, dedicamos dos de estas aberracio- 
nes termales a la memoria de nuestros recién fallecidos amigos, funda- 
dores de la SEA, doctor Carlos Bruch y doctor Ernesto D. Dallas, 
agradeciéndoles así sus grandes méritos por la entomología Argentina. 
La tercera aberración la dedicamos al doctor Bernardo Schaefer, er 
su carácter de feliz colector y observador de estas “rarísimas”. 
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Pyrameis caryae ab. bruchi ab. nov. 


Alas anteriores: leve oscurecimiento general de los colores rojos; 
jas manchas costales del disco y las marginales fusionadas. 

Alas posteriores: las partes rojas bien ennegrecidas; los ocelos rc- 
ducidos a manchitas de color blanco. puro. 

Habitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 


Cotipos: col. Schaefer y col. Breyer. 
Pyrameis huntera ab. dallasi ab. nov. 


En el ala anterior todas las máculas negras fusionadas con excep- 
ción de la mácula de la célula. El ala posterior levemente oscurecida. 

ilabitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 

Cotipos: col. Schaefer y col. Breyer. 


Phyciodes janthe ab. schaeferi ab. nov. 


Ala anterior y posterior, en ambas faces, de color uniformemente 
ennegrecido. con excepción de unas leves sombras amarillentas en el 
disco de las alas. 

Habitat: Sierra de Ambato. 2.000 metros. 

Holotipo: col. Schaefer. 

Un trabajo biológico sumamente interesante y que deberá ser 
ejecutado oportunamente consiste en el ensayo de producir artificial- 
mente las aberraciones descriptas para determinar en forma cuantita- 
tiva la temperatura exacta causante de estas aberraciones y el tiempo 
de exposición necesario. 


Buenos Aires, septiembre de 1943. 
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1. Pyrameis caryae ab. bruchi ab. nov. 
2. Pyrameis huntera ab. dallasi ab. nov. 
3. Pyrameis huntera, faz inferior. 


4. Phyciodes janthe ab. schaeferi ab. nov. 


C. A. Navarro pinx. 


